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LA B U T IF A R R A

Taponazo
Publicamos & continuación la resolución dictada 

pjr el señor Juei Letrado Departamental, asesora 
do por el señor Fiscal Doctor Felippoae, cu la de 
Bonria interpuesta por .Miguel J. Prestes contra La 
Butifarra.

l'na prueba mas, de la ignorancia snpina en 
ijne viven los d i eireulillo distinguidísimo- como di 
ee Guisotito.Dice asi e l TAPONAZO;
C O PIA — E n  e l e s p e d ie n te  c a r a to  

lado: M iguel J .  P r e s t e s —D e n u n c ia — 
ha re c a íd o  e l d ic ta m e n  r is c a l  y  an  
to  une h a  c o n tin u a c ió n  se  t r a s e r i  
ben , d ic e n  a s i;
F iscalía  Departamental de Soriano

S e ñ o r  J u e z :
L a  le c tu r a  d e te n id a  de  lo s  m u ñ i

ro s  que se  ac o m p a ñ an  l le v a n  a l  á n i  
d o  d e l i n f r a s c r ip to  la  co n v ic c ió n  de 
que , la s  fk-ases a lu s iv a s  c o n te n id a  en  
n n o  y  lo s  c a re o s  e c h e s  e n  o tr o  á  n n  
ra n c ló n  a r io  p ú b lico , no  c o n s t i tu y e n  
ab u so  d e  im p r e n ta  c o n t r a  la  so c ie  
dad A e s t a r  A lo  d isp u e s to  en  e l a r t .  
4 9 0  d e l C. de  in s t ru c c ió n  C r im in a l  
q u e  lo  d e f in e  de  n n  m odo a c tiv o  y  
que e s  e l ú n ic o  ca so  q n e  p ued e  Í n te r  
v e n ir  e s te  m in is te r io  e n  d e fe n sa  de 
Isi so s ied ad .—D ebe p n e s  VS. m a n d a r  
a r c h iv a r  e s to s  o b rad o s  co n  n o tic ia . 
— E rnesto F elip p o u e.— M ercedes , J u l i o  
1 de 1MM>.

Vislos: p o r  la s  r a to n e s  im p u e s ta s  
*n e l d ic ta m e n  a n te r io r  a r c h ív e s e  '

la sa se  s a b e r  a l  d en u n c ian te  p o r  
in te rm e d io  l de i S e ñ o r  J u e z  de P a r  
de D o lo res , á  qu ien  se  l ib r a r á  despa
cho  p o r  in s e rc ió n  de e s ta  re so luc ió n  
j d e l d ic tam en  f is c a l.—Eduardo Brito del Pino (hijo).

E n  consecuencia , h a llán d o se  domi 
c ilia d o  en  esa  secc ió n  e i s e ñ o r  Mi 
e u e l  J .  P re s te s  l ib ro  á  Yd. e l p r e  
s e n te  á f in  de que io  n o tif iq u e  y una  
vez d ilig e n c ia d o  lo  devuelva á  este  
J u z g a d o .—Brit*> del Pino.

Carta abierta
Señor Redactor de «El Diario» 

Mercedes
De nuestro mayor aprecio:
«La Butifarra», como Vd. lo sabrá, y 

si no lo sabe lo mismo es para nosotros, 
ha sido fundada para juzgar en el tono 
en que lo merecen, los actos de algunos 
individuos de esta localidad, de los cuales 
se ha convertido Vd: por aquello de que
los cantores.................... en director espiritnal y en defensor acérrimo. Cunsecuen te, pués, ea sus propósitos, esta hoja há 
sacudido y sacudirá el polvo, á latigazo 
limpio, á riesgo de arrancar sangre, al con 
junto de individualidades que pretende 
Vd. amparar con la ejida protectora de 
sus brillantes elucubraciones periodisti cas

Siendo, pues, este, un periódico de cha 
cota y de buréo nos ha causado sincero placer tener otra personalidad mas ó 
quien agarrar para «La Butifarra» y pue 
de Vd. estar seguro que le quedaremos 
eternamente agradecidos á su singular 
deferencia, porque, por los informes que 
tenemos á su respecto, nos prometemos 
tallar á nuestro gu6to en la ancha veta 
de su personalidad ridicula y quijotes ca.

Se ocupa Vd. de nuestra hoja, y por 
primer acometida nos trata Vd. de libe 
Ii9tas, de miserables, de piratas de hon
ras, y por poco mas agota Vd, la larga 
lista de los vocablos m< canudos, para fiil 
minarnos con su desaprobación olímpica, 
Vd. el intacháble, el talentoso, el punto nop el de noble uboleugo, que ostenta 
con orgullo la condecoración de la Gran 
Bestia, concedida ú sus méritos relevan 
tes de literato y publicista.

No creíamos que fuera para tanto, ilus 
tre escribidor mercetrence, mercenario ó mercenario, como se designa á los hijos d" 11 capital de nuestro departamento; pe

ro si hemos agarrado  para «La Butifarra» á algunos tipos locales, verdaderos saltim banquis sociales, insignificancias virien tes, que los evoluciones desgraciadas Je nuestra sociabilidad y de nuestra política, lian sacudo á flote, ha sido porque sabe mos donde nos aprieta el zapato, cusa que Vd. no lo 9abe, porque, para esta so ciedad, es Vd. un ilustre advenedizo, y la estúpida acometida de que Vd. nos ha ce victimas, no es mas que una simple compadrada de matasiete de gacho sobro lo oreja.
El objeto de esta epístola, que va haden dose yo algo larga, e9 manifestarle á V. que la redacción de «La Butitarra» está dispuesta á dejar el tono chacoteo, para hablar en sério con el Redactor de «El 

Diario», y lo udíco que espera para ello es que el Sr. escritor se destape, asumiea 
do la responpabilidad de sus procaridades y entonces será fácil que se cncvenza que 
no todo el campo es orégano como lo ha supuesto al atropellar asi como quien es 
tá dispuesto á llevarse el mundo por de lante.

Destápese, Señor articulista, y ya vero mos si es Vd. taa hombre como lo quie re hacer suponer insultando á gentes que 
están dispuestas á probarle que valen oigo mas que V d.

Cuando llegue este caso ya sabra Vd. 
lo qne es prostituir hogares, y otras sanda 
ces por el estilo que estampa Vd. en su 
elucubración volcánica. Aunque eso de 
prostituir hogares puede Vd. contárselo 
ft su abuela, ó la Gran Bestia de cuya 
órden es Vd. ilustre condecorado.

Hasta, pronto, pues, ilustre colega y 
créanos que á nuestro turno daremos am 
plias satisfaciooes á su dignidad ultraja da.

Lo s  pasquineros de ayer

Los pasquineros á quienes la opinión 
pública apunta con e! dedo, cuando lia 
cen escribir, porque ellos sin excepción 
son una récua de ignorantes, ó cuando 
hablan con alguien que no les conoce, como sus hechos abruman sus coucien cías, tratau de desfigurar las cosas de 
tal manera que los que no habitan en el 
pueblo no tienen mas remedio que tra 
gar la pildora, aparentemente dorada con 
todo el esmero requerido.—.Jamás hacen 
mención á loa libelos que hace poco tiem
po hicieron imprimir c u ................ paraesparcirlos valiemlose de la oscuridad de 
la noche, como liacéu los miserables, en 
las calles de la población, llevando cou



ellos el mu? regio atentado ¿ la moral
publica.¡Ah, pero si por una coincidencia 9e les hecha eo rara so inicuo proceder se fingen ridima.'’ Aun cuando se sabe posi tivamente que al otro dia de aparecer lc-s papeles mas infamantes aún que los mutuos ij‘ los confeccionaron, eraD envia dos é las casas de familia por algunos de sus ruines autores, mientras que otros hacían comentarios y festejaban la gran 

acción en plenas oficinas públicas El pne blo les conoce señores pasquineros de ayer, y Íes paga con el desden mas des preciatiro, aún cuando ustedes en sus carcomidi»s cerebros se han formado la

L A B  LT T I  F A R R A
Pero en cambio el infrascrito, 
Muy serio se compromete No tocaros mas los sitie Que os dignáis ros defender. 
Porque, á la verdad Dn Giacome Son todos ellos muy dignos.Solo espíritus malignos 
Los pueden acometer.
Conque asi don Giacomtno 
Asugclt su troton Guarde liornas el laczon,Qoe le promete. Lafarra, Cuando una Butifarra,Un tremendo salchichón.

Yo nací para tragar.Yo vivo para comer.
Quí eD este mundo ú mi ver Lo mejor es engordar.
Y el que lo llegue alcauzar De hacerlo á costilla agena,Es la gordura mas buena 
Que el hombre pueda obtener Por que en el mundo i  tni ver Lo mejor es engordar:Yo nací para tragar.Yo vivo para comer.

José iltgud
idea que nadie, pero nadie, tiene el dere che de echarles en cara sus procederes 
tenebrosos, pero se equivocan.Nosotros hemos de coutinnar la tn 
rea que al fundar nuestro semanario nos impusimos, por mas que algunos al fusti 
garles sus procederes guiados por mez quinas pasiones, echen en contra núes 
toa. el resto de su ponzoñosa baba.

ULTIMA HORA
Cordova—á—Redacciou Butifarra 

Dolores
Julio 2(1 2 p. m.

Se ha desencadenado descomunal tor 
menta hau caído piedras tamaño huevo 
de avestruz, atribuyece raro fenómeno á 
enlace del Gobernador de Corrientes.

EMBUTIDOS
Don Giacomino

Calumniadores
Para desvirtuar el epíteto conque, él so biondisiino escritor que tanja por debajo del poncho en ¡as correspondencias de 

Guisotito, vamos á publicar enseguida 
la definición de la palabra pornografía tal cual la enseña el diccionario de la 
leugua.

P ornografía—Tratado sobre la prestí 
t ación.

P orsógrafo—El que escribe sobre la 
prostitución.

Pornográfico—Concerniente á la por 
cograíia.Asi nos lo enseña el diccionario. Que 
diga uno, tan siquiera uno, que no sea 
un loco ó un canalla de q'en nuestra ho ja se haya escrito tan sulo una palabra 
de esa índole.Está probado que la literatura DO acor“talas orejas ni la lengua.

Revista

Que bello es señores Vivir de mogolla, 
Paseando, comiendo,Sin lucha ni alan. 
Después de diez años De horrible existencia,
De amarga indigencia Sin lecho ni pan.
Moy vivo, señores,
Feliz y contento.
Parezco un gallardo y apuesto guían.
Ye grito altanero.Yo vejo á la gente;
Y un sueldo decente 
Por eso me dan.

Guastavin
Yo suoy nulo Chingiiehtó 
Lligalo di la Calabria 
Qui va buscando in granito Dunqne poden picar 
Mío sono sirrao la porta 
Di la chagra din Viga« o E tn la gumía di lo Urano Non podiendo nuil dientrar,

El de * El Diario»
|A ti portentoso uiúmenl Talentoso Gurrumino,
Pues qne eres el mas ladinoY genial escribidor.
Don Armando T Lafarra, 
(Puesta en tierra la rodilla,) 
Ante vuesencia se humillaY os pide n o b le  señor.
Que ao salgáis al palenque 
De la prenda á flagelarlo,
Qne os dign- is utas bieu dejarlo 
Par» mejor ocasión, hi a-i lo» ti ace i» al ¡estante Os mando, yo os lo aseguro.
Uh chorizo exir anuí duro 
O uu soberbio salchichón.
O rualesquier embutido 
De. lo* que aqni se fabrican;Y os lo gurriato que pican 
O, al menos dan rotuesofi;
No os remito, buen señor,
Mi sabrosa ‘ Butifarra*

Comparsa eterna que diariamente Jes 
fila ante nosotros.
Mingo

Yo ando pasando por sabio
Y en realidad no sé nada;Ya está la prensa comprada,
Como haré para empezar?
8¡ me viniese á cuartear 
Auuque fuera algún trompeta: 
Guisotito es ua sotreta •
Que no sabe ni trotear.
¡Jesucristo! et¡ que apretura 
Me voy a ver si aquel otro 
Be ute sienta como un potro
Y no me quiere ayudar . . . .
Pero la cosa es tragar,
Si, lo esencial es comer:
Y lo mejor es tener
Siempre un surzo a quien clavar

Mi>uj dono

Pero me son riocoslalo 
A la yuerta dei Gub temo 
Lura manggio macaroni Scusa mocito trabacar 
Sou mio prùbero padfoné 
Cualqve tmbécik paisano: 
Queste ruin napnledan-¡ 
Como qtuer les fá bailan

El toquilo
Yo soy JuRu Ignacio 
El lindo mancebo.
Que. algiluos el loco 
Me suelen llamar 
¡Que importa! me llamen 
El necio ó el pillo,Si logro a! bolsillo 
Vintenes echar.
Mas necio, mas loco, 
Será el botarate,
Que cree que eeu hotra 
Se i» à mantener.

Pues, si os la mando, Lafarra i Por que me harneo el gamo
be muere de manicio ti. i Yo no me v o y  i  enojar,

ho agarre, ao robe, 
lío  e*tafe ¡uiacaaal



I F A R R A
•=—  ' Haber si mañana { Tendrá que comer?

jlanvngo
Lo mismo yo digo,Las uñas pudienoo,
En cualquier parte Las he de clavar.
He visto, mas de uno,J*or ser muy honrado,
Tener, el cuitado Que de hambre rabiar.

— Atni, |no se embroman!
¡Detesto el trabajo!Me gusta hasta el tiempo 
Poderlo manggiar.
Bastante tabaco.Muy buena ropita,
Alguna tibríta Después ó atorrar,

VárneUo
y yo oó. Jugando al goffo 
Al nueve ó a la musrlga 
Poco se me importa a mi El tener que trabajar 'Mirá ché. yo soy capaz 
De pasarme sin comer Tan solo por el placer De jugar, siempre jugar.
Una cosa no me gusta,Y és, que me sa-pten del medio, Por que. devenís te juro
Al que llegase á pillar Le encajaría una trompada l'a  que no fuera trompeta;
Y le dejaba la gotaLo mus lindo jxi chiflar.

t>üi#s Til ó
Yo soy ei joven Mas distinguido 
Que pisar puede 
Esta población;Soy úe las ninas Correspondido:
Porque soy toda Una ilustración.
Yo soy del DiarioEl correspon....diente,
(¿no hago siluetas 
Al por mayor;A mi me aprecia 
Toda la gente íSoy literato Y a ........... rimadoriQ‘ patriotas!

Verdaderamente sobresáltenle es el pa 
tnotismo que observan los señores que (orinan la corporación denominada, por 
algún ocurrente tal ve*, Del loco. El din 
1S del .ornen! aet cuando es uno de

los aniversario mas santos para la patria
pasó desapercibido para los señores que forman la referida corporación, cosa mas 
que extraña si se tiene en cuenta que su secretario es uno de los Oiienltálos 
mas esitisi asías cuando se traía de festejar un dia de gloria para la pàtria á que él pertenece por tradiccton. Asi hacen los hombres que no sacrifican sus ideas, ni re 
niegan su bandera por un empleo.

(i Déla
E n d e c h a s

Quisiera yo contarte Co melodioso acento Cual cantan los boyeros Al aura matinal.Quisiera rebuznarte 
Igual que hace el jumento Cuando su sangre enciende 
El.sol primaveral.
Quisiera yo cantarte En versos seductores Las dulces impresiones 
De mi alma juvenil;Al par que contemplarte 
Con ojos avizores Al resplandor rojizo 
De un tétrico candil.
Quisiera allá en la noche 
Saber si estas en vela Para cantarte endechas 
Al pie de tu balcón:Cual lo hizo á trochemoche Mi abuelo con mi abuela Cutm iio anheloso  ansiaba Prenderle el corazón.
Y en fin que yo no diera Por ti muger. querida,Para colmar mi dicha,Para calmar ui¡ alan.Por ti que yo no hiciera. ¡Pedazo de mi vida!Me liaría panadero Por amasarte el pan.
Por ùltimo bien mio No se lo que yó hiciera Por verte soberana De mi tranquilo hogar.Hiciera ¿el que? me rio.Tal vez una tontera.Por verte aqui en mi casa 
La escoba manejar.

Juan Ignacio

Notas al vuelo
—Pero don Armando, ¿no hu visto lis ted el sabias« cou quo el redactor de «El Diario» ha pretendido heudir á «La Butifarra»?—Si pero á La Butifarra uo la hiere el que quiere si no el que puede.—Mire que tira muy bien el sable.Si, me lo han dicho varios señores de aquella localidad que, según dicen lian «i í do victimas de su arrojo.

— V usted no tem e?
— El que?
— Q ue se le  ven ga  encim a y  lo parta 

de aa sablazo?
—i Ah! estoy curado de espantos; y  en 

todo caso . .  .
— Y en todo caso que?
— Le largaríam os otro polh tapado que  

conservam os aquí, y  qu e és tan buen e s  
grim ista com o aqu el y  qu e le asagaro se 
sacaran calanúriacas.

— Asi será Otra cosa.** #— Don Armando?
— ¡Que hayl
— ¿R ecuerda U9ted aquellos asquerosos 

pasquiues q u e hará dos m eses se  despa  
tram aron por e l pueblo y  qu e todo e l  
m undo señaló á Guisotito, á  Guastavin, 
al Loquiio y á  otros varios de los defen  
sores de la  m oral ultrajada?

—Si.
— N o docia  usted que eran hechos ia i 

prim ir eu B uenos A  iría por e l señor Cer
do Fiuo?

- S i .
— Y  qu e pruebas teu ia  U3ted para 

ello.?
— La de, qu e C hingólo los llev ó  á ca sa  

de su  novia  la  noche ante? de ser repar 
tidos para probarle hasta donde llegaba  
e l in gen io  de é l y  de sus dignos ñamara 
das, co in cid iend o esto con la llegada, e  
se  tíia, del señor Cerdo F ino de aqu ella  
ciudad.

— Y persiste siem pre eu  esa  idea?
— N ó, desde que v i e l suelto  aparecido  

en «El D iario» del 21 del corriente he  
cam biado abso lu tam ente d e o p ia io n .. . 

— Y usted cree? >
— !Ohl am igo. Por la  plata baila e l  can.

1 T ie n e  u steá  rvv.cn.** *
— P ero señor Lafarra ¿uo com prende  

usted dem asiado entusiasm o y  hasta des 
borde y  prococidad en e! lenguaje del 
redactor de esa  hoja que, hástii h oy . á  
la verdad, lo  tec iam o s por un diario cir  
eunspecto? P u es señor, por poco no sale  
pidiendo para ustedes la horca ó la gu i 
Botín?!—N osotros, señor, n o v e m o s  m as qu e  
un pobre diablo de m eollo  enferm o, ñor 
que si tuviera un poco de criterio le tiu 
hiera llam ado la atención la vista fia 
ca l qu e inserta en  la m ism a hoja en que  
él estam pó sus groserías, pero, com o ya  
he dicho: por la  plata b a ila  e l  perro.

—¿D ígam e y  no cabria a h í una acusa  
cion por calum niu?

— Si que cabria; pero, «La Butifarra» 
no está  d ispuesta  a  gastar pólvora eu  
chim angos.—Y, perdone, ¿si Yd. acusase y salie 9e bien, ya que el pide para Vd9. todo 
e l rigor ' de. la ley, que es poco menos
que la horca, que pediría0 

— ! Ah! y o  sería in exorab le  y  pediría  
contra e l calum niador oficioso, que se  lú  cíese col e l un acto de justicia  Chiuu.

— Y en qu e cousiste eso?
— En e l bárbaro castigo d el em palam ieu

to...—?Seriu usted tan cruel?—Déjeme concluir, pero para probarle | hasta donde llega nuestra indulgeucia



cou aquello« <pie iun bárbaram ente do?
ofenden, pedirá u ia justicia que, eu ver. 
del grosero v tosco palo que usau los ehi 
nos en esa? terribles ejecusiones, se man 
dase fabricar ud soberbio y  momunen 
tal salchichón, como el que se ex hirió 
cu la exposición Maco.nal del 94, para 
que ?e empalase eu el ó Duestro gratui 
to ofensor, y  así. le fuese talvez mas da,' 
n  y  lie rao era la pena.

Huésped distinguido

Estos dias fué honrada nuestra humii 
de población, con la risita del muy dis 
tinguido é ilustre director de «Ei Diario» 

Él Junes regresó á Mercedes, donde la 
iedaccion, de aquel coloso de !a prensa, lo 
reclamaba con urgencia, debido á que 
tenia que publicarse en aquella hoja un 
transcendental articulo pidiendo la suspen 
súm de La Longaniza, periodiqnin que 
Te la iuz tu  utu de los lugarejos cornar 
canos.

h  l u i s  tim  triu ík  siesprt
Los raticinios del circulille 6 coman di 

t», las insinuaciones de alguno de aque 
líos que tiran la piedra y  esconden la nía 
no, que, aseguró bu u que nuestra hoja se 
ria secuestrada infaliblemente por la au 
toridad respectiva, han recibido el mus 
soberano y  elocuente .desmentido con lo 
resuelto por los ilustrados Doctores Feli 
ppone, y  Unto del Pino respectivainen 
t  v—Era de eépunirse tal resolución, y  e- íl* señala "uñía página mus de gloria [»ara 
naestro periódico, que. aunque satírico 
lia demostrado y  demuestra, que sus re 
dadores salen respectar ó los mismos 
que desprovistos de todo propósito bueDt, 
y  sano, hacen efuerzos mezquinos, y  ehi 
lian cuando una publicación independien 
les p<me el dedo en la llaga, esto es, cnan 
do se les critica los procederes irregula 
res en el tortuoso camino que recorren. 
Hemos triunfado, y  la opinión publica es 

de nuestra parte, porque la intriga no hace camino.

En una tertulia
P ntri dos personas h m __

Jjm gueadain— >n supiera mal es 
el caimiier» coya mar. * r. tan*u ener 
gíu, pulió la ¡teñoia para anatem atizar ¿ 
»lai liuUlaira- y que tan valientemente 
arrojó su gnanU eu contra t i  rostro r.e 
eso* fotlunes m alandrines, im erjida tu  
grato deliquio le dariu ó besar la miu.

I  t  hadar—¡Oh! no oigáis tal Soretíaia 
ca hurí e»a Lobiiísiina acción es solo 
digna ih' una Esparta...«»; hieo se cuuo 
Ce que habéis nacido en las orillas nel 
r«a* pintoresco rio de mi pítria, pues 
que hutía en vuestros cadenciosos y ri

1 A B U T i r  f. R  R  A
micos movimientos imitáis el flexible b~ lanceo de s is ¿raides y  esbeltas pul 
meras, y  que babeis desde pequefia gr.--.auO do li>; tibios y arrobadoras carj 
cia? que el Plcgfo prodiga u todos los 
que nacen ó su lado.Pero... no repitáis mas la promesa he 
cha porque... me comprometéis... Dinguindairm^¿Porque caballero?P. Chador—¿Porque? por que yo soy el autor del suelto á que habéis aludido 
y por lo tanto...

Dingutndaina— Esperad, ¡oh! ilustre P. Chador, que la despoje de la corácea ca 
parason que la cubre y os pagaré ec 
tooces lo prometido permitiéndoos que 
poséis vuestros coruscantes labios en mi 
virgiuia y altaica manipuladora. (Aqui 
llego á tanto la filigrana de la culterana 
niña, que ya no quiso darle á una de 
sus extremidades el nombre vulgar de mano.) Y, tendiéndole la diestra dijo, con 
magested de reina, besadla.

Entonces, el gentil caballero de la lian 
ca luna, puso una rodilla en tierra, tomó 
con h  diestra la irtpUanie mano que se 
le tendia y colocóudo la otra sobre el co 
razón rozó levemente con sus afiligrana 
dos labios la finísima epidermis de aque lia extremidad y . . .

lanzó un suspiro 
y se echó ó llorar.

Dinguindaina fué tanta la emosion que experimentó, que cayó desvanecida en 
los brazos . . .  de una silla, y hubo aece 
sitiad de sacarle los botines para que vol viese en sí.

¡No era para menos!

A  E l corresponsal

Sepa el pelafustau corresponsal (uos re 
ferimos al que escribe y no al desgracia 
do que firma) qno los insultos zoeces 
que en sus poruogróGeas corresponoen 
cias estampa eu contra d‘ los que escribí 
mos esta hoja, nes merecen el mayor 
desprecio. El pueblo sabe bien que ellos 
nacen de una pequeña comandita que siempre se ha tenido que valer de testa 
ferros para insultar 4 mansalva, y eso so 
lo nos basta para no afanarnos eu dcscu 
brir al zascandil autor de infames iuveu 
ciones, uquicn lo que le decimos por la 
piensa se lo hemos do decir perw.calmen 
te cuantió llegue la ocasión, y  cu cual quier terreno.

Tari«« C D laterúorcs

En una visita %
Gwfoiito—Tengo el gusto de presentar 
ó Vd. A. mi amigo el cunto  Coraneho.
A -E s  nn placer para mi sin tener el hoimr de conocerle, ya conocía su¿ pro duaouei hteraoias eu el diario que 
i-u ¡so ti tome envi« frecuentemente, en
vas Instantáneas cJuu d :rJ  "

C —¡Gracia-;, amable A,..soy sencillantc. te iw  lilcralo en segunda escala!.
0~¡N o te hagas el modado, que ya tódos 
saben que eres de una inteligencia sn/,r,natural1.

No sea  tan  malo
Es tanto eJ encono qne nos ha tomado 1 Chingüelito. que días pasados en Un momento de sulfuración dicen que p ^ , 

ba con el mango del revolver en el pos 
ti-, de Cerdofioo y gritaba: /Per la morona 
che l  giotno cite io me ne prenda cua/che llhucho che escribbeno V BuliJ/ari, le jr tl 
cho manggiare senssa /coime T macaroni é Ua brujfcdta! ¡io sono oriendalo puro faehtdo per la pulenlla!

¿Sonno cregol'o macunulfo, lerribcle per 
7 amore á mu gagucho che cannepiccolo\'i

Miscelánea
*í»Curiosa correspondencia

Un alumno de primer año de filosofía, escribió ó su padre una carta concebida eúestos ternuuos.
Querido Padre Escribo ó Vd. el lunes, 

para que, llegando ésta á sus manos el 
martes, haga Vd el miércoles las diligeu 
cías para enviarme dinero el jueves, ó 
fiu de que yo lo resiba el vienes, porque 
sinó, tomo uu caballo el sábado y ine veré con Vd. ei domingo.

El padre contestó:
Qw-ñdo l im  A tu carta de! Iones, recib»
da el martes conteste el miércoles ¡rara 
que sepas ei jueves que no tendrá» iliuero 
el viernes, y que si tomas un caballo el 
sábado te desengañarás el domingo de que uo siendo domiugo, u¡ suínulo, ni vierm-9 

ni jueves, ni miércoles, ni martes, ni lu 
nes cualquiera otro dia estará mi bolsillo 
á tu disposición.
Gimo se ve, padre é hijo eran dignos el uno del otro.

«)0(»
Una señorita muy dada á la lingttist? 

ca, hojeal>a el Dtciunarto de la lengua y se 
enteró de que justo y equitativa erau
sinónimos.

Un diase probaba nn par de botas y  
viendo qne le estubanfujustadas exclamó: 

—Mamá, estas botas no m e sirven. Me 
están demasiado equitativas.

¿Cree Vd. que por medio de dalos 
exactos pueda resolver cualquier proble 
u.u por complicarlo que sea?

—Eu efecto, asi lo creo.
—Pues sírvase Vd. resolver el siguien 

te problema: Dada la altura de una to 
rre y sn proyección eu la sombra, ave 
ng-uar el apelliao del sacristán de la


